
CRONICA VIAJE A GRANADA 
06-07 Noviembre 2018 

 
 

Los participantes de Málaga en este evento estaban citados a la 08,30 en el punto de partida pero debían 
ser muchas las ganas de viajar porque cuando llegó el autocar procedente de Marbella, sobre las 08,10h ya 
estaban prácticamente todos allí así que, sin dilación alguna, partimos rumbo a nuestro destino no sin antes 
hacer una pequeña parada en la Venta El Corte para desayunar. Esta vez a los artículos habituales, 
molletes, mantecas, mermeladas se añadió fiambre, jamón, lomo en manteca, queso… y fue toda una 
declaración de intenciones para el resto del viaje, se tomaron las pastillas de rigor y se guardaron en lo más 
hondo de la cartera los carnets de colesterol, azúcar...etc. 
 
Después de un corto y agradable trayecto, el tiempo nos acompañó como debía, llegamos al Meliá Granada 
donde nos estaban esperando el director del mismo Ramón Martinez, los socios  Rafael Piñar y y la skalega 
Gracia Pellegrini amiga de muchos asociados, ambos organizadores del programa de visitas e incluso guía 
en la visita al museo de Garcia Lorca. Y se nos añadió al grupo José Manuel Anguiano procedente del 
Puerto de Santa María. Dado lo apretado del programa dejamos el equipaje y pospusimos el check-in para 
después de las visitas. 
 
Acompañados por un eficiente guía, Antonio, empezamos por la capilla Real, sepulcro de los Reyes 
Católicos, su hija, Juana la Loca y el marido de esta Felipe el Hermoso, nos maravilló el retablo en el altar 
mayor, la extraordinaria colección de pinturas flamencas,  sobre todo, bizantinas e incluso un cuadro de 
Sandro Boticcelli. Dada la datación del mismo hubo algunas dudas de si sería el famoso autor del 
archiconocido Nacimiento de Venus y, sí ,son la misma persona, el origen de la duda puede ser que los 
cuadros más famosos de Boticcelli se comercializaron mucho tiempo después de su realización. 
 
Después pasamos a la Catedral, muy bonita su fachada renacentista y, en el interior la peculiaridad de las 
cinco naves. Una curiosidad anecdótica fue el ver la sacristía donde pudimos ver las “taquillas” de los 
oficiantes, los “cajones de material” en un salón donde los espejos colgados de las paredes estaban 
estratégicamente situados de forma que el oficiante se viera de cuerpo entero antes de salir al altar. 

 
Seguimos nuestro camino hacia el Museo de Garcia Lorca, donde pudimos seguir la singladura del poeta 
desde su nacimiento hasta su muerte ayudándonos a la comprensión las explicaciones de Gracia Pellegrini. 
 
Retorno al hotel donde nos esperaba su director Ramón Martinez que nos obsequió con un maravilloso 
aperitivo de tapas calientes, original el soporte de las mismas, cajas de madera colgadas al cuello de los 



camareros, finalizado este, check-in y almuerzo en el hotel, extraordinario el género y el servicio. Mencionar 
que se unió al grupo Manuel Zurita, compañero nuestro de Granada. Después del almuerzo algunos 
excursionistas optaron por visitar el cuarto real de Santo Domingo, una torre muy armónica resto de un 
palacio nazarí. 
 
Y llego la sesión de noche, nos fuimos a pasear por el Albayzin, barrio típico, en el pasado ciudad del pueblo 
y ahora barrio típico y bohemio, paseamos por su calles empedradas y llegamos al mirador de San Nicolás 
desde donde disfrutamos de una excepcional vista nocturna de la Alhambra, desde allí nos dirigimos al 
restaurante la Chumbera en el Sacromonte. Como detalle la entrada, desde la calle a la  planta del 
restaurante,  era algo así como una reproducción del Tourmalet en peldaños. Una vez allí el aperitivo en una 
terraza con una soberbias vistas sobre la Alhambra y una suculenta cena en la cueva rematada por una 
zambra flamenca, acompañados de un pelotazo (nadie había sacado los carnets de colesterol y etcs) 
. 
Al terminar, la mayoría volvieron al hotel en taxis menos una docena de aguerridos expedicionarios que 
disfrutaron del retorno por la carrera del Darro, mereció la pena. 
 
Llegó el segundo día, después de un suculento desayuno algo tenía que torcerse un poquito y se averió el 
autocar, así que fuimos al Generalife en otro bus local y una vez allí nos separamos en dos grupos, 
acompañados por nuestros respectivos guías que nos explicaron que  el palacio y sus jardines era algo así 
como una quinta de recreo de los sultanes nazaríes y, también, huerta para productos preferidos por ellos, 
admiramos el palacio, mirador, los jardines y el minucioso cuidado de los mismos. 
 
Y llegamos a la Alhambra, después de una breve visita al patio del Palacio de Carlos V nos adentramos en 
ella, aquí uno no sabe que resaltar porque todo era destacable, desde el estucado, techos de los salones, 
decoración, geométrica, vegetal o caligráfica de sus arcos, frisos, celosías,  el diseño en cuanto a luz, 
acceso,  no solo buscando el confort, sino el fin, político, de impresionar a los visitantes sobre todo en el 
salón de recepciones, jugando con la dimensión de los arcos de entrada y la situación respecto al sol. 
Capítulo aparte los miradores y los patios, el de los Arrayanes con su alberca diseñada para que su lámina 
de agua hiciera efecto espejo para magnificarlo dando sensación de más espacio o el de los Leones con las 
columnas, arcos y los pequeños canales donde se desliza el agua desde y hacia el conjunto de los leones 
del centro del patio. 

 
Una vez acabada la visita, al no estar todavía disponible el autocar, tuvimos que ir andando al restaurante 
donde teníamos el almuerzo, la distancia era un poquito larga y algunos se les hizo, nunca mejor dicho, 
cuesta arriba, pero todo se compensó con el suculento almuerzo que nos dieron en el Mirador de Paco, 
disfrutando de unas maravillosas vistas sobre la ciudad y su vega. 



 
Acabado el almuerzo nos recogió el autocar, Pepe había trabajado duro y lo había arreglado, y nos 
dirigimos al Parque de las Ciencias Esta visita debido a que la agenda había sido apretada y la mañana un 
poco dura, no fue aprovechada como se debía, así y todo disfrutamos de la sala de animales disecados con 
composiciones sorprendentes reflejando escenas de caza en movimiento, luego pasamos al cuerpo 
humano, donde, debido a un proceso llamado plastinación, consistente en eliminar líquidos y lípidos del 
organismo, limpiándolo con acetona y rellenándolo de silicona y polímeros, se conserva como si fuera de 
plástico, vimos el cuerpo de un chino que fumaba mucho, una lengua con su tráquea y un intestino, algunos 
incluso lo tocaron, luego una pequeña exposición de ciencia y música y de reptiles ibéricos, ,en  fin se nos 
quedo la sala de ciencias físicas, el biodomo y la torre, que dejaremos para otra ocasión. 

 
Después de esta visita retornamos a Málaga, cansados pero contentos, antes de llegar empezamos a sacar 
los carnets pertinentes de colesterol, azúcar… etc. y los pusimos, de nuevo, en su sitio. 
 
No quiero finalizar esta crónica sin reiterar nuestro agradecimiento y felicitación a Ramón Martinez, director 
del hotel, Rafael Piñar nuestro compañero organizador del programa junto con Gracia Pellegrini que hicieron 
tan ameno y agradable el mismo sin ellos no hubiera sido posible. 
 
Crónica de Javier Beltrán 

 
 


